
Hebreos L9, Lecciones 1-8 Resumen del Estudio 
 

Lección 1 – Hebreos 1:1-14  ¡La Supremacía de Jesús: Dios Hijo! 
P1, 3 – Dios cambió Su forma de comunicarse con el mundo: envió a Jesús.  En el pasado encontramos 

ejemplos donde habló a los profetas a través de una zarza ardiente, sueños, una voz, una visión, 
etc. 

P4 – Jesús es el resplandor de la gloria de Dios, la imagen misma de Su naturaleza.  Creó el mundo y lo 
sustenta con el poder de Su Palabra.  Ahora Se sienta a la diestra de autoridad del Padre. 

P6, 7 – Dios Padre declara que Jesús es superior a todos los ángeles.  Jesús es el Hijo, y Su Nombre está 
por encima de todo nombre.  ¡El Padre ordena a los ángeles que adoren a Jesús, Su Hijo! 

P9 – Los ángeles son «siervos ministradores» a Dios, a quienes Dios también envía para servir a los 
creyentes. 

 
Lección 2 – Hebreos 2:1-9 No Descuides la Salvación que Ofrece Jesús 
P1, 2 – Los mensajes anteriores de Dios llegaron a través de profetas y ángeles.  Ahora que tenemos Su 

mensaje a través de Jesús, debemos prestar aún más atención y no “desviarnos” de nuestra 
salvación. 

P5 – Jesús es el único que puede salvar a las personas.  Jesús afirmó en Juan 14:6 que Él es «…el Camino, 
la Verdad y la Vida».  Nuestra insistencia cristiana en que la salvación solo llega a quienes confían en 
Jesús nos pone en confronto con otras personas e ideas religiosas. 

P6, 7 – Dios Padre autentificó a Jesús mediante señales, prodigios y milagros, y Sus seguidores fueron 
igualmente autentificados al llevar Su mensaje, el Evangelio.  Aun así, muchos (la mayoría) 
rechazan la gracia de Dios y Su oferta de salvación.  Estrecho es el camino que lleva a la salvación, 
y pocos lo encontrarán. 

 
Lección 3 – Hebreos 2:10-18  Jesús Santifica a Sus “Hermanos” 
P2, 5 – Jesús es el Fundador de la salvación humana, perfeccionado para este logro mediante Su 

sufrimiento.  Con Su muerte y resurrección humanas, Jesús destruyó el poder del diablo para 
usar la muerte para controlar a las personas e infundirles miedo. 

P6, 7 – Jesús no vino a ayudar a los ángeles, sino a la humanidad.  Nos liberó de una esclavitud de por vida 
causada por el miedo a la muerte.  La gente realmente no sabe qué sucede al morir, le teme y hace 
conjeturas.  ¿Nos reencarnamos?  ¿Dejamos de existir?  ¿Vamos al cielo o al infierno?  ¿Vamos al 
paraíso? 

P8 – Jesús vino en forma humana para ser como sus hermanos, aquellos a quienes vino a salvar.  Él es el 
Sumo Sacerdote misericordioso para la humanidad, habiendo hecho el «sacrificio expiatorio 
aceptable» (propiciación) para el Padre. 

P9 – Jesús sufrió a través de las tentaciones, y hoy nos ayuda a enfrentar nuestras propias tentaciones y 
a no pecar. 

 
Lección 4 – Hebreos 3:1-4:1  Corazones Endurecidos y el Engaño del Pecado 
P1, 2 – Ambos Jesús y Moisés fueron fieles en la “casa” del Padre: Moisés como siervo y Jesús como Hijo 

(dueño).  Para formar parte de la casa de Dios, debemos mantenernos firmes en nuestra confianza 
y esperanza en Él. 

P3 – Los corazones endurecidos son el resultado de las decisiones de las personas.  Los israelitas en el 
desierto desconocían los caminos de Dios, siempre descarriándose y persiguiendo sus propios 
intereses.  Aun con la presencia de Dios entre ellos y todos los milagros que presenciaron, eran un 
pueblo quejumbroso y desobediente. 



P4, 5 – Lamentablemente, los cristianos pueden “apartarse” de Dios, por lo que la Iglesia cristiana debe 
ser un lugar donde los creyentes se animen, exhorten y desafíen mutuamente a permanecer firmes 
en la fe hasta el final. 

P7 – Los cristianos se vuelven como “israelitas rebeldes” cuando oímos la voz de Dios, y entonces 
endurecemos nuestros corazones al negarnos a escuchar u obedecer. 

 
Lección 5 – Hebreos 4:2-13  Entrando en el Descanso de Dios 
P1 – Las personas permanecen sin salvación porque no unen el mensaje de salvación de Dios a través de 

Jesús (el Evangelio) con la fe personal. 
P2 – Según la parábola del sembrador, la Palabra de Dios a menudo es arrebatada por el diablo antes de 

que pueda ser creída.  Otros, que responden rápidamente, pueden comenzar a creer, solo para 
descubrir que carecen de estabilidad de fe (raíces) cuando son puestos a prueba o enfrentan 
dificultades (es decir, también abandonan rápidamente). 

P4 – Dios ofrece un «reposo» a los creyentes.  Así como Él descansó de la Creación en el séptimo día, 
invita a las personas a descansar de intentar «trabajar para llegar el cielo» (es decir, ganarlo por 
mérito).  La salvación es un don de Dios a nosotros, otorgado por gracia (el amor y la bondad de Dios) 
en respuesta a nuestra fe en el Evangelio.  Jesús es descrito como la propiciación, el sacrificio 
«aceptable» que satisfizo la ira de Dios por el pecado de toda la humanidad. 

P7 – La Palabra de Dios penetra en nuestras vidas como una espada afilada de doble filo.  Discierne los 
pensamientos e las intenciones de nuestro corazón.  Nos mantiene honestos, humildes y arraigados.  
Con el tiempo, maduramos al permitir que la Palabra de Dios nos enseñe, nos reprenda, nos corrija 
y nos entrene para convertirnos en creyentes íntegros y obedientes. 

 
Lección 6 – Hebreos 4:14-5:10  Jesús, el Gran Sumo Sacerdote 
P2, 3 – Jesús fue tentado en todo sentido como nosotros mientras vivía en forma humana --- ¡PERO SIN 

PECAR!  Él es plenamente capaz de compadecerse de nuestras debilidades y tentaciones.  Por lo 
tanto, los creyentes deben aferrarse a su confesión de Jesús como Dios y de Su papel como el 
Intercesor de la Humanidad, y acercarse a Él con la confianza de que nos ayudará en nuestros 
momentos de necesidad. 

P7 – Jesús oró por nosotros como Sumo Sacerdote en Juan 17, pidiendo que, mediante nuestra unidad, el 
mundo reconociera que Dios Padre lo envió a Él, Dios Hijo. 

P8 – Jesús es la fuente de la salvación eterna para todos los que Le obedecen.  Él es el Camino al Padre y 
el único Mediador entre Dios y la Humanidad. 

 
Lección 7 – Hebreos 5:11-6:8  ¡Madura! ...En la Palabra de Dios 
P1 – Los cristianos que llevan mucho tiempo asistiendo a la iglesia a veces se vuelven “tardos para oír”, 

dejando de aplicar a su vida las enseñanzas de los sermones semanales y las clases de Escuela 
Dominical.  Se espera que, a medida que crecen en conocimiento bíblico y maduran en Cristo, deben 
convertirse en maestros y mentores en sus comunidades. 

P4 – Los cristianos maduran al “practicar” el discernimiento de los principios de la Palabra de Dios frente 
a las actividades de su cultura, para distinguir entre el bien y el mal.  La obediencia es una acción de 
nuestra parte que se deriva de comprender y aplicar la Palabra de Dios a los asuntos de nuestra vida. 

P5 – Las enseñanzas bíblicas básicas incluyen: 1) La salvación NO siendo por obras; 2) La fe en Jesús es 
requerida para la salvación; 3) Los rituales y sacramentos son guías temporales que señalan la obra 
de Dios; 4) Orando por las personas mediante la imposición de manos; 5) La resurrección de entre 
los muertos; y 6) El juicio final ante Dios. 

P6 – 1) La Palabra de Dios nos enseña Sus caminos; 2) Nos convence y nos reprende por nuestra mala 
conducta y nuestros pensamientos erróneos; 3) Nos muestra, según Dios, la manera correcta de 



pensar y actuar; y 4) Nos entrena y guía para vivir con rectitud en un mundo injusto, atrayendo a 
otros a Dios con nuestro testimonio de vida. 

P7, 8 – Los creyentes siempre se preocupan por quienes en la iglesia parecen alejarse de la fe.  Dios sabe 
quién se salvará y quién no.  ¡Debemos orar por y tal vez conversar con las personas que 
extrañamos! 

 
Lección 8 – Hebreos 6:9-20  La Certeza de las Promesas de Dios 
P2 – A Dios Le importa las buenas obras.  No somos salvos por ellas, pero Él nos creó para hacerlas.  Tiene 

una expectativa para cada creyente, y Santiago añade que nuestra fe se comprueba por nuestras 
obras. 

P4 – Para no quedar “perezosos” en nuestra fe, debemos aferrarnos de nuestro firme compromiso, 
seguridad y esperanza hasta el final.  Debemos imitar a los creyentes que, mediante la confianza en 
las promesas de Dios y la perseverancia, han experimentado mucho en la vida sin renunciar a su fe. 

P4, 5 – Abraham esperó 25 años a que se cumpliera la promesa de Dios de un heredero a través de su 
esposa Sara.  Es difícil esperar tanto tiempo sin una fe genuina.  25 años representan un tercio de 
una vida normal hoy en día… 

P6 – Es imposible que Dios mienta. 
P7 – El carácter y la Palabra de Dios son inmutables.  Quienes buscamos refugio en Él debemos aferrarnos 

a esta esperanza. 
P8 – Jesús ha abierto el Lugar Santísimo --- la habitación interior de la presencia de Dios --- a todos los 

creyentes, y nos anima a acercarnos a Dios con audacia hoy en oración. 


